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APORTES
Esta es una publicación cuyo objetivo es aportar a los uruguayos 
exiliados y, por extensión, a los latinoamericanos, una serie de 
artículos, documentos, posiciones políticas, conferencias, infor­
mes, literatura, etc, sobre aquellos hechos que, al entender de 
muchos, conmovieran y conmueven a nuestro país y trascienden a la 
opinión pública mundial.

Queremos, por lo tanto, llegar a los militantes están o nó 
encuadrados en las distintas organizaciones o partidos represen­
tados en el exilio.

A aquellos que estudian o investigan las causas de le derro­
ta de las organizaciones y partidos, con la perspectiva de la 
victoria final de la clase obrera y del pueblo y su liberación
def init iva .

A los militantes encuadrados que necesitan de ciertos documeri 
tos para reafirmar posiciones o para validar la lucha ideológica 
en su lugar de militancia.

A los militantes latinoamericanos que reconocen lo justo del 
concepto de continentalidad y que lo verán reafirmado en esta pu­
blicación al encontrar en ella experiencias similares a las ocu­
rridas en sus propios países.

A los militantes europeos que, con consecuencia intemaciona­
lista, se preocupan por las luchas de liberación en América Lati­
na para eportarles, también a ellos, aquellos documentos que les 
permitan estudiar mejor las causas de las derrotas de las organi­
zaciones y partidos latinoamericanos.

En síntesis: queremos llegar al exiliado que permanece activo, 
sea por su trabajo intelectual o por su práctica militante, y que



/ -por lo tanto- no lia perdido la conciencia de ser un refugiado 
político con todo el peso de los deberes y responsabilidades que 
ello implica y el contrapeso de las necesidades y carencias que 
tenemos en este país.

Algunas de las carencias que tenemos en el exilio pretendemos 
solucionarlas con la edición de esta publicación bimensual, cons­
cientes, sin embargo, que en la gran tarea política y solidaria 
a realizar,con Uruguay y América Latina, "APORTES" será apenas 
eso: un modesto aporte.

Nuestra posición de "independientes" no significa el querer 
ponernos por encima de Organizaciones o Partidos, ni ser árbitros 
de sus luchas internas o ideológicas, pero tampoco significa 
el quedarnos fuera del panorama político actual. No queremos "ser 
de palo". Sufrimos en el frente, al igual que la mayoría, las con 
secuencias de la derrota. Las posiciones, los postulados y siste­
mas políticos propuestos al pueblo, y que fueron por este impul­
sados a costa de muchos sacrificios, fracasaron. Somos parte in­
tegrante de la derrota y la asumimos enteramente. No como una deu_ 
da cue nos obliga a estar solos con nosotros mismos, sino con la 
conciencia y la madurez de ver los resultados sin estar por ello 
obligados a golpearnos el pecho o caer en acusaciones a partidos 
o dirigentes.

Buscar de los fracasos, sus causas. De los aciertos, sus vir­
tudes. Estudiar las experiencias de otros países como nuestras, 
volcando ese caudal inmensamente rico en provecho de nuevas pers­
pectivas o de futuras instancias. Estudiar para aplicar, para lie 
var a la práctica y nó para transformarnos en inmodestos críticos 
o en sentenciosos seudo-intelectuales que clasifican todo y ana­
lizan algo. Aprender de los fracasos y de las causas de los mis - 
mos, es lo que busca esta revista. Por ello publicaremos, princi­
palmente, los documentos políticos que preceden o que fueron ela­
borados a posteriori de cada hecho político o social que conmovie 
ra - o trastocara- el andamiaje de los distintos postulados en 
juego en el escenario de la lucha de clases en nuestro país.

Estamos seguros que no todos conocen todo y que pocos conocen 
mucho de lo que publicaremos. Existen posiciones políticas que no 
trascendieron lo suficiente -y por las que se adoptaron determina 
das actitudes o posturas militantes en el momento de darse a pu­
blicidad en Uruguay- que, nos consta, aumentarán el caudal de co­
nocimientos de los compañeros y su nivel de información. El re­
sultado subsiguiente de todo esto será la posibilidad de discusijo 
nes más objetivas y, por ende, la elevación del nivel de lucha 
ideológica.

Existen cambios y transformaciones, avances y retrocesos, pa­
sajes de una a otra posición, y una serie de procesos dialécticos 
que afectaron a las organizaciones y partidos , que en definitiva 
vienen a enriquecer el nivel de la lucha política y, por ende, el 
de los militantes si fueran conocidos por todos sus causas y los 
efectos de los mismos.
. Por lo expuesto, editamos "APORTES".

A
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PREGUNTAS fl 
UN TUPAMARO

— ¿Cuál ha sido el principio fundamental en que se ha basado 
la actividad de su organización hasta el presente?

—El principio de que la acción revolucionaria en sí, el hecho 
mismo de armarse, de prepararse, de pertrecharse, de procesar he­
chos que violen la legalidad burguesa, genera conciencia, organi­
zación y condiciones revolucionarias.
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— ¿Cuál es la diferencia fundamental de la organización de us­

tedes, con otras organizaciones de la izquierda?
—La mayoría de estas últimas parecen confiar más en los ma­

nifiestos, en la emisión de enunciados teóricos referentes a la re­
volución para preparar militantes y condiciones revolucionarias, 
sin comprender que fundamentalmente son las acciones revolu­
cionarias las que precipitan las situaciones revolucionarias.
_¿Me puede poner algún ejemplo histórico ilustrativo de cómo

funciona el principio de que la acción revolucionaria genera con­
ciencia, organización y condiciones revolucionarias?

—Cuba es un ejemplo. En lugar del largo proceso de forma­
ción del partido de masas, se instala un foco guerrillero con una 
docena de hombres y este hecho genera conciencia, organización 
y condiciones revolucionarias que culminan con una verdadera re­
volución socialista. Ante el hecho revolucionario consumado todos 
los auténticos revolucionarios se ven obligados a lanzarse detrás.

— ¿Quiere decir que lanzada la acción revolucionaria, la famosa 
unidad de izquierda puede darse en la lucha?

—Sí, las fuerzas que se llaman revolucionarias se ven obligadas 
a optar entre apoyar o desaparecer. En Cuba, el partido socia­
lista popular optó por apoyar una lucha que no había iniciado 
ni dirigido y subsistió. Pero Prío Socarrás, el que se llamaba el 
principal opositor de Batista, no apoyó y desapareció.

— Esto es con respecto a la izquierda. ¿Y  con respecto al pue­
blo en general?

—Para el pueblo realmente disconforme con las injusticias del 
régimen, la opción es mucho más fácil. Quiere un cambio y 
tiene que elegir entre el improbable y remoto cambio que le ofre­
cen algunos por medio de proclamas, manifiestos o acción parla­
mentaria y el camino directo que encarna el grupo armado y su 
acción revolucionaria.

— ¿Quiere decir que la lucha armada al mismo tiempo que va 
destruyendo el poder burgués, puede ir creando el movimiento de 
masas que necesita una organización insurreccional para hacer la 
revolución?

—Sí, sin considerar esfuerzo perdido el que se realice para crear 
un partido o movimiento de masas antes de lanzar la lucha ar­
mada, hay que reconocer que la lucha armada apresura y preci­
pita el movimiento de masas. Y no es sólo el ejemplo de Cuba, 
también en China el partido de masas se fue creando en el trans­
curso de la lucha armada. Quiere decir que la fórmula rígida de 
ciertos teóricos, “primero crear el partido para después lanzar la 
revolución”, históricamente, reconoce más excepciones que apli­
caciones. A esta altura de la historia ya nadie puede discutir que 
un grupo armado, por pequeño que éste sea, tiene mayores posi-

v_____________I I _________ _____



bilidades de éxito para convertirse en un gran ejército popular, 
que un grupo que se limite a emitir “posiciones revolucionarias”.

— Sin embargo, un movimiento revolucionario necesita plata­
formas, documentos, etc.

—Desde luego; pero no hay que confundir. No es sólo pulien­
do plataformas y programas como se hace la revolución. Los prin­
cipios básicos de una revolución socialista están dados y experi­
mentados en países como Cuba y no hay más que discutir. Basta 
adherir a esos principios y señalar con hechos el camino insurrec­
cional para lograr su aplicación.

— ¿Considera que un movimiento revolucionario debe prepa­
rarse para la lucha armada en cualquier etapa, aun cuando las 
condiciones para la lucha armada no estén dadas?

—Sí, por dos razones al menos. Porque un movimiento arma­
do de izquierda puede ser atacado por la represión a cualquier 
altura de su desarrollo y debe estar preparado para defender su 
existencia.. . Recordar Argentina y Brasil.

Y porque si a cada militante no se le inculca desde el principio 
la mentalidad del combatiente, iremos elaborando otras cosas: un 
mero movimiento de apoyo a una revolución que harán otros, por 
ejemplo, pero no en un movimiento revolucionario en sí mismo.

— ¿Esto puede interpretarse como un menosprecio de toda otra 
actividad, salvo la de prepararse para combatir?

—No, el trabajo de masas que lleve al pueblo a posiciones re­
volucionarias también es importante. De lo que el militante, in­
cluso el que está en el frente de masas, ha de ser consciente, 
es que el día en que se dé la lucha armada él no se va a quedar 
en su casa esperando el resultado. Y debe prepararse en conse­
cuencia, aunque su militancia actual sea en otros frentes. Esto, 
además, dará autoridad, autenticidad, sinceridad y seriedad a su 
prédica revolucionaria actual.

— ¿Cuáles son las tareas concretas de un militante en el movi­
miento de masas que pertenezca a su organización?

—Si se trata de un militante en gremio o movimiento de ma­
sas debe tratar de crear un ámbito, sea un grupo dentro del gre­
mio, sea todo el gremio, donde se pueda organizar el apoyo para 
la acción del aparato armado y la preparación para ingresar al 
mismo. Formación teórica y práctica, reclutamiento, serán las ta­
reas concretas principales dentro de ese ámbito. Además, la pro­
paganda de la lucha armada. Y en caso de que sea posible, llevar 
al gremio a luchas más radicales y a etapas más definitorias de 
la lucha de clases.

— ¿Cuáles son los objetivos fundamentales en general, del mo­
vimiento en esta etapa?

—Tener un grupo armado, lo mejor preparado y pertrechado >



1) que sea consecuente y demuestre con hechos su adhesión in­
variable al principio de la lucha armada, dándole la importancia 
y los medios materiales necesarios para su preparación;

2) que ofrezca las condiciones necesarias de seguridad y discre­
ción para los militantes que desarrollen tareas ilegales;

3) que por su amplitud y correcta línea, tenga posibilidades 
—las más inmediatas posibles—, de constituirse en dirección de 
masas proletarias.

— ¿No cree que un aparato armado debe depender de un par­
tido político?

—Creo que todo aparato armado debe formar parte de un apa­
rato político de masas a determinada altura del proceso revolu­
cionario y en caso de que tal aparato no exista debe contribuir 
a crearlo. Esto no quiere decir que sea obligado, en el panorama 
actual de la izquierda, adscribirse a uno de los grupos políticos 
existentes o se deba lanzar uno nuevo. Esto es perpetuar el mo­
saico o sumarse a él. Hay que combatir la mezquina idea en 
boga de partido, que lo identifica con una sede, reuniones, un 
periódico y posiciones sobre todo lo que lo rodea. El conformismo 
de esperar que los otros partidos de izquierda se disuelvan ante 
sus andanadas verbales, y sus bases y el pueblo en general ven­
gan un día a él. Esto es lo que se ha hecho durante 60 años 
en Uruguay, y el resultado está a la vista. Hay que reconocer 
que hay revolucionarios auténticos en todos los partidos de iz­
quierda, y muchos más que no están organizados. Tomar estos 
elementos y grupos donde estén y unirlos, es una tarea para la 
izquierda en general, para el día en que los sectarismos queden 
atrás; cosa que no depende de nosotros. Pero mientras esto no 
suceda, la revolución no se puede detener a esperar. A cada 
revolucionario, a cada grupo revolucionario sólo nos cabe un de­
ber: prepararse para hacer la revolución. Como dijo Fidel en uno 
de sus últimos discursos: “...c o n  partido o sin partido”. La re­
volución no puede esperar.

— ¿Me puede detallar la estrategia para la toma del poder en 
el Uruguay?

—No, no puedo darle una estrategia detallada. En cambio 
puedo darle algunas líneas generales estratégicas y esto mismo 
sujeto a modificaciones, con el cambio de circunstancias. Es de­
cir, líneas generales estratégicas válidas para el día, mes y año 
en que se enuncian.

— ¿Por qué no puede darme una estrategia detallada y defini­
tiva?

—Porque una estrategia se va elaborando a partir de hechos 
reales básicos y la realidad cambia, independientemente de nues­
tra voluntad. Comprenda que no es lo mismo una estrategia ba-
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sacia en el hecho de un movimiento sindical fuerte y organizado 
que una basada en el hecho de que ese movimiento haya sido desba­
ratado, para poner un ejemplo ilustrativo.

— ¿Sobre qué hechos reales básicos funda su organización las 
líneas estratégicas generales en este periodo?

—Para citar sólo aquéllos más importantes:
La convicción de que la crisis, lejos de irse superando, se va 

profundizando día a día. El país está fundido y un plan capita­
lista de desarrollo para aumentar la producción de artículos ex­
portables, en caso de que se pudiera aplicar, no dará rendimiento 
sino muy menguado y dentro de varios años. Quiere decir que 
tenemos varios años por delante donde el pueblo deberá seguir 
apretándose el cinturón. Y con 500 millones de deuda externa 
no es previsible que vengan desde el extranjero cuantiosos crédi­
tos capaces de devolverles su mediano estándar de vida a los 
sectores que lo han perdido. Éste es un hecho concreto básico: 
habrá penuria económica y descontento popular en los próximos 
años.

Un segundo hecho básico para una estrategia, es el alto gra­
do de sindicalización de los trabajadores del Uruguay. Si bien 
todos los gremios no tienen un alto grado de combatividad —sea 
por su composición, sea por sus dirigentes— el solo hecho de 
que prácticamente todos los servicios fundamentales del Estado, 
la banca, la industria y el comercio están organizados, constituye 
de por sí un hecho altamente positivo, sin parangón en América. 
La posibilidad de paralizar los servicios del Estado ha creado y 
puede crear coyunturas muy interesantes desde el punto de vista 
de la insurrección porque —para poner un ejemplo— no es lo 
mismo atacar a un Estado en la plenitud de sus fuerzas, que a 
un Estado semiparalizado por las huelgas.

Otro factor estratégico a tener en cuenta —éste negativo—, es 
el factor geográfico. No tenemos lugares inexpugnables en el te­
rritorio como para instalar un foco guerrillero que perdure, aun­
que tenemos lugares de difícil acceso en campaña. En compen­
sación tenemos una gran ciudad con más de 300 kilómetros cua­
drados de edificios, que permite el desarrollo de la lucha urbana. 
Esto quiere decir que no podemos copiar la estrategia de aquellos 
países que por sus condiciones geográficas pueden instalar un foco 
guerrillero en las montañas, sierras o selvas con posibilidades de 
estabilizarse. Por el contrario, tenemos que elaborar una estrate­
gia autóctona adecuada a una realidad diferente a la de la ma­
yoría de los países de América.

Además, siempre para un estudio estratégico debemos tener en 
cuenta las fuerzas de la represión. Nuestras fuerzas armadas, de 
unos 12 000 hombres precariamente armados y preparados, cons-

__________________________________________________________
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tituyen uno de los aparatos represivos más débiles de América.

Otro factor estratégico importante lo constituyen nuestros po­
derosos vecinos y los Estados Unidos, siempre potencialmente dis­
puestos a intervenir contra cualquier revolución en el continente.

Y por fin, un factor estratégico fundamental es el grado de 
preparación del grupo armado revolucionario.

— ¿De qué manera incide el factor crisis y descontento popu­
lar en una estrategia?

—En las condiciones objetivas y subjetivas para la revolución. 
Es fundamental que la mayoría de la población, aunque no esté 
para lanzarse a la insurrección, por lo menos tampoco esté para 
hacerse matar por un régimen que la golpea. Esto, entre otras 
cosas, reduce los cálculos estratégicos respecto a las fuerzas del 
enemigo, prácticamente, a sus fuerzas armadas organizadas y po­
sibilita un clima favorable para las primeras medidas de un go­
bierno revolucionario.

— ¿Y  en cuanto a las fuerzas represivas?
—Deben ser evaluadas teniendo en cuenta su grado de prepa­

ración para la lucha, sus medios y su distribución en el país. En 
el interior hay una unidad militar (valor 200 hombres) cada 
10 000 kma aproximadamente, y una comisaría de policía cada 
1 100 kma, aproximadamente. Las FFAA deben cubrir todos los 
objetivos que pueden ser atacados por un movimiento insurreccio­
nal, con 12 000 hombres de las fuerzas armadas y 22 000 de la 
policía, de los cuales la mitad de los primeros y 6 000 de los segun­
dos están concentrados en la capital. Dentro de la policía sola­
mente cerca de un millar ha sido capacitado y pertrechado para 
la lucha propiamente militar.

— La posibilidad de una intervención extranjera, ¿puede ser 
motivo para posponer toda lucha armada en el Uruguay?

—Si así fuera, Cuba no habría hecho su revolución a 90 mi­
llas de los EUA, ni habría guerrillas en Bolivia, país que limita 
con Brasil y Argentina, como nosotros. La intervención extranje­
ra puede constituir un revés militar inmediato, pero un avance 
político que se traduciría en un avance militar con el tiempo. 
Imagínese la ciudad de Montevideo ocupada por tropas extranje­
ras con su consiguiente agravio para el sentimiento nacional, 
molestias para la población, y frente a ello un grupo armado 
revolucionario con buenas bases dentro de la ciudad. . . podría 
hacerse una idea cabal de lo que significa política y militarmente 
la tan temida intervención extranjera.

Además, en todo caso, nuestra estrategia se inscribe dentro de 
la estrategia continental de “crear muchos Vietnam”, y los inter­
vencionistas tendrán profuso trabajo en muchos y dispersos frentes.
_¿Cómo gravitan los altos Indices de sindicalización en una
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estrategia revolucionaria?

—Los sindicatos, aun sin limitaciones actuales, han comprome­
tido y pueden comprometer a la mayoría de la población traba­
jadora en una lucha frontal contra el gobierno que muchas ve­
ces ha sido resuelta por éste apelando a las FFAA. De existir un 
grupo armado revolucionario capaz de llevar a etapas superiores 
la lucha de clases, podemos tener una lucha en mejores condi­
ciones con una gran parte de la población a favor y con los ser­
vicios fundamentales del Estado deteriorados.

— Nuestra geografía, ¿es completamente adversa para la lucha 
en la campaña?

—No es estrictamente así. No tenemos lugares inexpugnables 
como los otros países, pero existen precarios accidentes naturales 
que permiten refugios transitorios a un grupo armado. El latifun­
dio es un gran aliado. En zonas de latifundio, es decir, en 2/3 
de la superficie del país, los índices de población bajan a 0.6 
habitantes por km2, lo que facilita el desplazamiento clandestino 
de un contingente armado: compárese con el promedio general de 
Cuba, más de veinte habitantes por km2 y aun de las zonas 
de chacras de nuestro país, como Canelones y sur de San José, 
con igual promedio.

Al mismo tiempo, el latifundo ganadero resuelve el arduo pro­
blema logístico de la alimentación, que en otros lados necesita 
de una cadena de abastecimientos lograda con una gran compli­
cidad de la población.

Por otra parte, las tremendas condiciones de vida de los asala­
riados rurales, algunos ya organizados en sindicatos, han creado 
un sector espontáneamente rebelde que puede ser muy útil en la 
lucha rural. Si nuestra campaña no puede servir para instalar 
un foco permanente, por lo menos puede servir para maniobras 
de dispersión de las fuerzas represivas.

— Y  para la lucha urbana, ¿hay condiciones?
—Montevideo es una ciudad lo suficientemente grande y pola­

rizada por las luchas sociales como para dar cobijamiento a un 
vasto contingente de comando en actividad. Constituye un mar­
co mucho mayor que el que tuvieron otros movimientos revolu­
cionarios para la lucha urbana. Desde luego, toda organización 
que pretenda perdurar en la lucha urbana debe construir pacien­
temente sus bases materiales y el vasto movimiento de apoyo y 
cobertura que necesita un contingente armado para operar o sub­
sistir en la ciudad.

— ¿Cómo gravita el hecho de la existencia de un grupo arma­
do preparado, en un planteamiento estratégico?

—Si no hay un grupo medianamente preparado, simplemente 
las coyunturas revolucionarias se desaprovechan o no se capitali-



— zan para la revolución. Suceden cosas como el “bogotazo”.
El grupo armado le da eficacia y cohesión a la lucha, y la 

conduce a su destino. Además, el grupo armado puede contribuir 
a crear la coyuntura revolucionaria o, para decirlo con palabras 
de Raúl Castro, puede ser el pequeño motor que pone en mar­
cha el gran motor de la revolución.

El grupo armado va creando o ayudando a crear las condi­
ciones subjetivas para la revolución, desde el mismo momento en 
que empieza a prepararse, pero sobre todo, desde que comienza 
a actuar.

— ¿Cuáles serían, pues, las líneas generales estratégicas para el 
momento actual?

—Crear una fuerza armada con la mayor premura posible, con 
capacidad para aprovechar cualquier coyuntura propicia creada 
por la crisis u otros factores. Crear conciencia en la población, a 
través de acciones del grupo armado u otros medios, de que sin 
revolución no habrá cambio. Fortificar los sindicatos y radicalizar 
sus luchas, y conectarlas con el movimiento revolucionario.

Echar bases materiales para poder desarrollar la lucha urbana 
y la lucha en el campo.

Conectarse con otros movimientos revolucionarios de Latino­
américa, para la acción continental.

— ¿Éste es un plan de trabajo, exclusivamente, de su organi­
zación?

—No. Es para todas las organizaciones auténticamente revolu­
cionarias y para todos los individuos que realmente anhelen una 
revolución.

— ¿Considera que todas estas tareas son igualmente revolucio­
narias?

—Sí. Algunos creen que solamente cuando estamos entrenán­
donos para combatir o cuando se entra en acción, estamos hacien­
do una tarea revolucionaria, pero todas las tareas que ayuden a 
un plan estratégico son igualmente importantes para la revolu­
ción.

— ¿Me puede poner algún ejemplo ilustrativo?
—El que hace un mandado para adquirir material necesario 

para una base de operaciones, el que recaba finanzas, el que pres­
ta su automóvil para las movilizaciones, el que presta su casa, 
está corriendo tanto riesgo y a veces más, que el integrante de 
un grupo de acción. Debe tenerse en cuenta que la mayoría 
de los revolucionarios han ocupado la mayor parte de su tiempo 
en estas pequeñas cosas prácticas sin las cuales no hay revolución.
_¿Quiere decir que una posibilidad estratégica se puede abrir

con nuestro esfuerzo cotidiano?

—Sí. Una estrategia para la revolución depende en parte de 
las condiciones que podamos crear con nuestro esfuerzo orientado 
por un plan para la toma del poder, además de no perder de 
vista las condiciones que nos da la realidad.



Balance, situación actual y 
perspectivas del

Publicado en la revista 
"CHE GUEVARA", nro. 2.- 

1 975
En el Nro. 1 del "Che Guevara" debimos presentar el desarrollo 
histórico del MLN, pero ello no fue posible debido a la crisis 
que nos ha afectado y, justamente, en ese momento estaba en su 
máximo desarrollo; las contradicciones internas agudizadas al 
máximo y todo en estado de cuestionamiento, tensionado por el 
ejercicio de la crítica y la autocrítica más profunda. Se ha - 
cía necesario llegar a la raíz de los problemas o de las con - 
tradicciones y la situación interna resultaba ser lo central.-

La situación principal a resolver era justamente la compo­
sición de clase del Movimiento -desde la dirección a la base y 
desde esta a la dirección- y era la teoría que debía iluminar 
el quehacer revolucionario. Ambas cosas constituían una unidad 
dialéctica.-

No había un enfoque de clase en el reclutamiento, en el eri 
cuadre, en la formación, en el estilo de vida, en los métodos 
de trabajo en el frente y en el exilio. Y ello porque no se hji 
bía asumido la teoría marxiste-leninista, la que, a su vez, no 
podía asumirse globalmente a consecuencia de la composición de 
clase reinante. En el marco de este círculo vicioso es que se 
publicó el artículo anterior sobre "Fascismo y lucha de masas", 
con todas las deficiencias que contiene y que pensamos superar 
en los próximos números.-

Esta situación es la que nos obliga e dar hoy una idea de 
esa crisis interna y de la forma en que comienza a resolverse, 
para -posteriormente- cumplir con el análisis histórico y crí­
tico del MLN que estamos debiendo a esta revista.-

-Fundamento de la crisis
El MLN nace como resultado de la crisis económica cada vez 

más grave e irreversible que, a partir de los anos 60, comien­
za a manifestarse en el Uruguay en lo social y en lo político 
sin retrocesos posibles. Su raíz proletaria se expresa, concre 
tamente, en las luchas de los asalariados rurales del norte 
del país que impactan la conciencia política nacional a través 
de sus marchas que atraviesan el país con su líder Raúl SENDIC 
a la cabeza. Es en esos mismos anos que la Revolución Cubana 
contribuye también a la gestación de los movimientos revolucio 
narios de Latinoamérica y, de cuyos efectos, el MLN no es una 
excepción. En el orden nacional, 1959 está marcado por la san­
ción por parte del Parlamento de la llamada "Ley de Reforma
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1•! m*'*0r 10 y Monetai ia" que i nst i tuc ional izó las relaciones del es- 
i do 1J r u lj 11 a y o con ul fondo Monetario internacional (FMl) y que so- 
1 fió legalmente y de manera eficaz al país al yugo del imperial i s_ 
n yanqui, Ln 1964, queda fundada nuestra organización. Su desarro- 
L o inicial apuntaba a la creación de un mínimo aparato organizati- 
y», condición necesaria para la iniciación de la lucha armada. Sus 
indadores estuvieron claros al comprender que la "violencia es la 
iirtera de la historia" como dijo Marx. En cambio no fueron preci­
áis en cuanto a los medios organizativos y los niveles de clase por 
is que tenía que pasar esa violencia. Dicho en otros términos: fal.
) un enfoque de clase de la violencia misma y, por ende, hubo im- 
recisión en relación a quienes debían procesarla hasta sus óltimas 
jnsecuencias. El Documento Nro,1 del MLN representa un intento de 
• jlución de esta cuestión y comporta el máximo de conciencia posi - 
Le en la materia junto con el Nro. 4. El primero es de junio 1967 
el segundo de enero 1969, En el fondo todo se reduce a que no se 
sumió globalmente el marxismo-leninismo, que había sido adoptado 
areialmente. Las raíces de clase del MLI\I no fueron bastante para - 
entar las bases de una teoría revolucionaria para el Uruguay. Pero 
lio se vió, además, agravado porque esas raíces no estaban locali- 
adas en los grupos de vanguardia del proletariado, esto es: los 
rabajadores de la gran industria y porque, todavía, hay que agre - 
ar que, a partir de agosto de 1970, los dirigentes fundadores cay£ 
on en manos de la represión sin que sus sustitutos estuvieran a la 
ltura de las exigencias, A partir de entonces, no sólo las bases, 
iue habían crecido demasiado rápido -alimentadas por la pequeña bu£ 
luesía desde mediados de 1968- sino, también, la dirección fue de 
arácter pe queño-burgués, sin los méritos de la proletarización y 

Jlel desgarramiento de clase que correspondían a la dirección ante - 
ior. Recordemos que el propio compañero Sendic había convivido 
iños con los braceros del norte, sufriendo con ellos penurias, per- 
jecucion y cárcel. Ese sentido de vida plena de austeridad fue im - 
njuesto por él a partir de su clandestinidad e hizo escuela en la 
■ormación de los primeros clandestinos, impregnando a la organiza - 
:ión de una gran fuerza moral y de genuinos hábitos de clase,- Por 
3 3 0  la principal contradicción que en el orden interno estaba repre­
sentada por la necesidad de asumir sin reservas la teoría marxista- 
leninista, el peso que esas reservas tenían para que aquella no fue 
re asumida cabalmente, dan paso, desde agosto de 1970, a que se ins 
tale una nueva contradicción principal ejerciendo un papel dirigen- 
íto frente a las demás. Nos referimos a la contradicción que se plan 
'.tea entre la pequeña-burguesía y sus concepciones y conductas y el 
proletariado, su teoría y sus consecuencia revolucionaria. En esta 
situación concreta del MLN debe encontrarse las explicaciones a las 
derrotasde 1972 y a las de abril y mayo de 1974.-

o contradicciones internas del MLN2 -Desarrollo de la crisis
Los rasgos de los compañeros fundadores, los que ejercieron la 

dirección hasta 1970, hicieron posible que la organización avanzara 
y revolucionara la vida política nacional proyectándose más allá de 
sus fronteras, a despecho de aquella primera contradicción primor - 
dial que la trababa y eso fue posible por la proletarización de sus 
miembros, a que hicimos referencia, y porque en la misma dirección



Nahfa ülueros de La ua idad »le l.ilio Marínales. n segundo l i- ' 
ijaL , se debió a que se trataba de una conducción de hombres mg. 
dmos, que se aproximaban a los 40 anos o /a los habían pasado, 
y que habían llegado a fundar el MLN después de una experiencia 
política intensa y extensa en la izquierda nacional y en la lu­
cha de clases sindical. Después de 1970 las nuevas direcciones 
del MLN carecían de una experiencia similar y sufrían, además , 
de una extrema juv/entud (la mayoría de sus miembros eran menores 
de 30 años). Es necesario tener presente que a fines de octubre 
de 1968 caen Marenales y Talero Montes de Oca y que en Alme - 
ría, agosto de 1970, cayd la dirección titular y sus suplentes 
en el mismo día, por lo que debe tenerse presente la importancia i 
de ese golpe, Pero sería simplificar las cosas si creyéramos que 
ese golpe de la reacción lo explica todo. Lo que sucede es que 
agravó las contradicciones esenciales que venía arrastrando el 
MLN y creó otras nuevas. Aquellas contradicciones esenciales no 
eran todavía fundamentales al iniciarse el Movimiento; mientras 
su desarrollo fue incipiente no tuvo que abordar problemas muy 
complejos, Pero, cuando a partir de mediados de 1968, el movi - 
miento cobra importancia en la vida política nacional y los pro­
blemas se tornan más y más complejos, entonces la falta de la 
teoría marxista-leninista depurada y, sobre todo, la ausencia del 
método dialéctico se torna crucial. Ello lo compromete todo: in­
cide en la falta de una correcta línea de masas, se traduce en la 
ausencia de un partido de cuadros y se remata en la carencia de 
un enfoque de clase en el reclutamiento y en el encuadre, asi 
como en la elaboración de las políticas y tareas.-

con el marxismo y la aplicación del método dialéctico- dificulta 
aun más el desarrollo del MLN, En el mismo año cae Manera Lluve- 
ras, con todo lo que él significaba en el aspecto técnico. Este 
desarrollo y crecimiento pudo haberse entroncado con la clase 
obrera, habida cuenta de la situación potencialmente insurreccio^ 
nal que se dió a partir de junio de 1968, en que el gobierno de 
Pacheco Areco congeló los salarios cuando el costo de vida había 
subido, en un ano, un 100^ ( desde junio de 1967 a junio de 1968, 
y para este óltimo mes el aumento llegó al 18,3^ ). Dicha medida 
gubernamental, que puso el peso de la crisis sobre las espaldas 
del pueblo, provocó una enérgica respuesta de los trabajadores - 
organizados. Una ola de huelgas se desató y la lucha de clases 
alcanzó un auge extraordinario entre julio y setiembre de 1968.- 
Pero la dirección reformista de la central sindical se encargó de 
que los movimientos obreros no se dieran en forma coordinada; que 
de haberse desarrollado en forma planificada y simultánea hubie­
ran creado una real situación insurrecional. En ese período, de 
casi cuatro meses, las principales movilizaciones fueron las pro­
tagonizadas por los trabajadores textiles, de los frigoríficos , 
del transporte, de la banca, la construcción, el comercio, la sa­
lud, la enseñanza y otros sectores de la administración pública. 
El gobierno replicó con la aplicación de las"medidas prontas de 
seguridad", equivalentes al estado de sitio, con las que gobernó

En 1969 la caída en manos de la represión del Nato ( Eleute- 
rio Fernández Huidobro) -uno de los compañeros más familiarizado
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al margen de la ley y la constitución hasta 1972, año en que 
se declara el estado de guerra interno y cobra aún más seve­
ridad y profundidad el proceso do fascistización que se ini­
ciara en junio de 1968, Más de veinte mil trabajadores pasan 
por las cárceles del régimen en este proceso de enourecirnien- 
to del mismo. Dos huelgas que duran meses, tienen lugar en el 
ano 1969: la de los bancarios y la de los obreros de la indus» 
tria frigorífica. La primera, obliga al poder ejecutivo a de­
cretar la movilización militar de los ocho mil empleados de 
la banca, decisión que fracasó porque todos esos trabajadores 
pasaron a la clandestinidad y demostraron una combatividad e- 
jemplar. La represión logró apresar tan sólo a unos 30u huel­
guistas, que a punta de bayoneta conducía a cumplir los hora­
rios de trabajo para luego devolverlos a los cuarteles al téi? 
mino de la "jornada", l'or su parte, la huelga de los frigorí­
ficos duró más de des meses y originó enfrentamientos muy se­
rios con las fuerzas militares y policiales. Recordemos que 
en el Ceno hubo verdaderas batallas campales y que por un 
tiempo ni el servicio colectivo entraba en la zona de opera­
ciones, Sus ollas sindicales constituyeron un ejemplo de lo 
solidaridad proletaria e inauguraron nuevos métodos de lucha, 
emparentados con los propios de la guerrilla, Cs así, que 
grandes almacenes eran "expropiados" y los alimentos llevados 
a los campamentos obreros,
1971 es afio de elecciones, y en este estado de cosas, a inspjL 
ración e iniciativa dol MLN, se crea dentro del Frente Amplio, 
el "Movimiento 26 de Marzo". La propia composición de clase de 
la Organización en ese entonces, su empobrecimiento en 9l do­
minio ya insuficiente de 1a teoría marxiste y en la experien­
cia política en general, repercutió directamente, generando 
déficits en las tareas de formación del nuevo movimiento po­
lítico, Este no fue sólo un movimiento esencialmente represe^ 
tativo de la pequeña burguesía, sino que, también,estuvo van- 
guardizado y dirigido por ella. Lo último es grave y revela 
la falta de orientación clara eri la conducción. Lo otro no lo 
es, en un país dundo, como veremos después, la pequeña burgue- 
sía\tiene tanta importancia. Al punto de que una corriente po­
lítica de frente o de alianza no puede prescindir del masivo 
concurso de la pequeña burguesía progresista de nuestra patria. 
Las movilizaciones de mase que tuvieron lugar en el marco del 
proceso electoral de noviemore de 1971 y las cifras que arro­
jaron los escrutinios, mostraron claramente que el MLN, a pe­
sar de sus carencias y errores, constituía o influenciaba a 
la fuerza política más grande que conociera la izquierda na­
cional, superando a las que arrojaron los votos comunistas.
Es que al MLN se deben dos hechos históricos que han pautado 
el proceso político uruguayo a partir de la década del 60 y 
que lo siguen marcando aún. El primero de ellos, es que conmo­
vió hasta los cimientos toda la estructura política e institu- 
cional-del país, poniendo en crisis el estado liberal y sus

V
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tienen ya rotroceso, La Suiza de /»nidriaa pasó ya definitive- 
mente a la historia*
Cn segundo lugar, el MLN impuso la violoncia como método de 
ludia en la conciencia política de las grandes masas. Es así, 
que hoy p'or hoy, el pueblo uruguayo y en ospecial su clase o- 
brera ya no creen en una vuelta al pasado, ni en métodos elec­
torales o salidas reformistas para alcanzar su liberación.
Esto tienen gran trascendencia estratégica en la construcción 
del partido de combate a partir de la clase obrera y en el 
marco de sus luchas. Es además lo que fia hecho avanzar e gran­
des pasos las formas superiores de la conciencia de clase y he 
contribuido a la maduración de la clase obrera, con saltos cua 
litativos, de la magnitud de la gloriosa huelga general de Ju­
nio de 1973.
Pero volvamos a abril de 1972, fecha en que se produce la oferi 
siva a fondo de las Fuerzas Armadas, como expresión de la vo­
luntad consciente de las clases dominantes, las que no podían 
seguir soportando más h 1 desafío que constituía el quehacer 
dal MLN y lo que ello importaba para la vigencia de sus inte­
reses y el mantenimiento do las instituciones del estado bur­
gués, afectado por su profunda crisis que alcanzaba a todos 
las instituciones. Esta ofensiva de las FF.AA, provocó el des­
calabro del MLN. El saldo de prisioneros es muy grande y com­
prende a millares de compatriotas. Más de 4 mil presos polí­
ticos, todos ellos torturados bárbaramente, con métodos quo se 
comparan con la saña del fascismo brasileño o con los horrores 
de \l ietnam del Sur, con un régimen carcelario que se ha espe­
cializado en llevar o la muerte lenta a los compañeros. La der­
rote hasta acá señalada no puede solo imputarse a las contra­
dicciones más significativas del MLN; se debe también a la fal­
ta de una teoría militar por parte del Movimiento, especial­
mente en lo que tiene que ver con la lógica de la guerra revo­
lucionaria, teoría marxiste-leninista de la misma, cuyo prin­
cipal exponente en nuestros días, es el general V/o Nguen Giap 
(ello, sin olvidar los aportes de Mao, el Che, Fidel, Kim il 
Sung, etc.). V sin dejar de tener presente que en esta materia,
como en cualquier otra, la mejor teoría debe nacer de la pro­
pia práctica militar en el país que se trate. De ahí que sim­
plificamos también, si decimos que la derrota del MLN se debe 
a la falta de un partido marxiste-leninista de cuadros y si se 
olvida que en la formación también faltó la teoría revolucio­
narle de la guerra. Tan os así, que el MLN fue sorprendido por 
la ofensiva del enemigo y lo que es más, perdió la iniciativa 
y se mantuvo, en general, en una actitud pasiva, mientras sus 
bases eran desmanteladas y perdía millares de armas y pertre­
chos sin tirar ni un solo tiro. Estos hechos dejan en claro 
que no se había formado una mentalidad militar. Si dejamos de 
lado las honrosas excepciones representadas por aquellos com­
pañeros que murieron heroicamente o cayeron prisioneros enfren



tando al enemigo en actitud de combatientes. El resto del 72 - \
está signado por el repliegue y la preservación de militantes.
En 1973 comienza la reorganización del MLN pero los mótodos que 
se emplean en ese sentido siguen siendo erróneos, corresponden 
a un estilo de trabajo pequeño burguás, las cabezas principales 
de la conducción permanecen en el exilio en lugar de estar en 
el frente de lucha, se habla mucho de la construcción del Partî  
do y de la teoría marxista-leninista -aunque no se ha madurado 
en su asimilación- por lo que esta se transforma en una consig­
na. No sólo la línea política, el estilo de vida y los mótodos 
de conducción no reflejan la teoría sino la composición del MLN 
que sigue siendo, predominantemente, pequeño burguesa en todos 
los niveles organizativos. La Convención no se convoca para re­
gularizar los organismos y legitimizar la dirección, el Comitó 
Central tampoco funciona regularmente por lo que no existen con­
troles y el espíritu de camarilla se hace patente en la conduc­
ción, divorciada de las bases y las masas. Se derrocha un tre - 
mendo patrimonio y se practica la malversación de cuantiosos 
fondos. Lo que se hace no tiene relación con lo que se dice y 
viceversa (Lenín ya había insistido en que a la pequeña burgue­
sía hay que juzgarla por los hechos y no por sus dichos).

Así, en 1973, las tareas organizativas no avanzan mucho en 
el frente, los sacrificios o las caídas no están en relación con 
el desarrollo de la Organización. Es más de un año de ensayos y 
tanteos. 1974 comienza con anuncios de grandes éxitos organiza­
tivos por parte de la conducción pequeño burguesa. Sin embargo, 
lejos de arraigarse en la clase obrera y absorber su estilo de 
vida y trabajo, la conducción monta costosas infraestructuras, 
lo que obliga a los dirigentes a vivir apartados de las masas.- 
Algunos de ellos se movían en Montevideo con cobertura de ejecu­
tivos o inversionistas argentinos, para lo que tuvieron que vivir 
en forma palaciega con las deformaciones que ello conlleva.

El eje de construcción del Partido en el frente no fué el pro. 
letariado. Las presiones o prácticas pequeño-burguesas, ya crit_i 
cadas en el MLN y en el "26 de MARZO", continuaban gravitando en 
el quehacer político revolucionario. Los resultados están a la 
vista y no se hicieron esperar. En abril y mayo de 1974 la Orga­
nización volvió a ser arrasada por la represión: centenares de 
compañeros son apresados, nuevos muertos en allanamientos o en 
la tortura y las razzias comprenden a la población en general , 
dando palos de ciego. Otros eluden las redes de las FFAA y mar - 
chan a engrosar las filas del exilio. El MLN desemboca en la si­
tuación de mayor debilidad que hubiera conocido, lo que agudiza 
sus contradicciones internas y en este hora se llegan a regis - 
trar renuncias a la Dirección. Es en ese marco que el proceso de 
lucha ideológica que se venía dando en el conjunto del MLN se in 
tensifica. Esta lucha de clases tenía su mayor expresión en sec­
tores que, por el carácter de las tareas que desarrollaban, esta 
ban en mejores condiciones para visualizar la responsabilidad de 
una conducción, esencialmente, pequeño-burguesa. Pero serán los 
obreros,"* recién llegados del frente, los que vanguardicen natur



mente la crítica contra esa pequena-bu i ijues ia enquistada en la 
Dirección. Forman la tendencia proletaria del MLN. Elaboran un 
documento en el que sostienen que la contradicción principal en 
la vida interna del MLN es la que se da entre la pe quena-burgue 
sía y su ideología y el proletariado y su teoría. En Lo que - 
coincidían otros grupos de la Organización que estaban dando su 
lucha para desplazar la pequena-burguesía de la Dirección.

En estas condiciones llegamos al C.C. de octubre Ultimo. 
Allí la dirección pequeno-burguesa es obligada a hacerse una au­
tocrítica y responsabilizarse por todos los errores cometidos y 
por el retroceso organizativo en el frente de lucha»

El documento resolutivo,que emana de ese organismo de dire£ 
ción partidaria, dice en los apartados que van del 1 al 4 :

1- "entendemos que la crisis que vive nuestra Organiza 
ción es producto de la agudización en el seno de la 
misma, de su principal contradicción. Contradicción 
que tiene un carácter de clase y que se expresa en: 
proletariado - pequeña burguesía".

2- "Hoy la pequeña burguesía entra en crisis en su in­
tento de conducir, porque la realidad ha demostrado 
que si bien se ha dado respuesta teórica sobre algu­
na tarea que conduce a la construcción del partido 
-organización de vanguardia que permite al proleta­
riado cumplir con su rol histórico de conducir a las 
capas y clases aliadas en el proceso revolucionario- 
no ha plasmado en la práctica tales ideas".

3- "Este nuevo fracaso debe enmarcarse en el reiterado 
error de los mátodos de construcción. Nuevamente em­
pezamos un trabajo de superestructura donde la clase 
no fuá el eje de la construcción, determinando, así, 
una práctica incorrecta, alejada de la3 masas a la 
vez que cortoplacista, típica expresión de las ideas 
pequeño burguesas".

4- "la tarea principal es hoy la contrucción del Partido 
en Uruguay. Esto es: el partido proletario, clandes­
tino y armado. Para ello hay que realizar un trabajo 
paciente, con gran humildad, con estilo proletario, 
tal como fuá el estilo de Sendic en Bella Unión".

Las causas de la crisis que ahora nos afectan, despuás de la 
nueva derrota de abril y mayo del año pasado, residen en los efe£ 
tos que emergen de la interacción de la gran pareja dialéctica 
cuyos términos son: MLN y sociedad uruguaya. Esta sociedad en cri 
sis, por lo que se refiere a su infraestructura y a su superestruc 
tura, cuenta con una población mayoritariamente pequeno-burguesa y 
con una clase obrera que -integrada con criterios amplios e incl£

2 -Nuevos fundamentos de la crisis actual y vías para la solu-
ción
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yendo áreas industriales del estado y trabajadores rurales- puede 
situarse en apenas una séptima parte del conjunto de sus habitan­
tes. La clase obrera, en términos más estrictos, -la correspondien 
te a la gran industria- ,a groso modo, podemos estimarla, hoy por 
hoy, en cincuenta mil trabajadores. Claro que la teoría marxiste 
nos ensena que el papel dirigente y el carácter de vanguardia de 
una clase, surge de lo cualitativo v nó de lo cuantitativo: En 
otros términos: se configura allí donde las relaciones de produc­
ción y las fuerzas productivas están más desarrolladas y donde, 
por eso mismo, ejerce una influencia determinante y predominante 
en la economía y en la sociedad en general. Este número de aire - 
dedor de cincuenta mil trabajadores en empresas con más de 100 
obreros era en 1960 -según datos oficiales- de 63.739. Habida cuen 
ta de la profunda crisis económica que desde entonces se ha veni­
do agudizando, y los efectos que producen los cambios tecnológicos 
(aunque moderados en un periodo de baja inversión) en la mano de 
obrea, nos obliga a reducir aquél guarismo en más de un 20 $.

Pero la crisis económica no sólo produce cambios numéricos 
en lo más representativo de la clase obrera. Produce también cam­
bios cualitativos en la conciencia de clase por efecto de las 
modificaciones que se habían venido produciendo en la base mate - 
rial de la sociedad uruguaya. Estos cambios en la base material 
han producido cambios cualitativos,de todo orden, en las relacio­
nes de clase en general, entre lo más caracterizado de la clase 
obrera - que ya evaluamos - y los trabajadores que pertenecen a 
las industrias medianas y pequeñas; entre los que son obreros de 
actividades públicas o los trabajadores del sector terciario (co­
mercio, banca, transporte y servicios) así como con los trabajado, 
res rurales. Estos grandes grupos interrelacionados e interaccio­
nando entre sí, totalizaban en 1968: 477.871 personas de las cua
les 399.761 pertenecían o la actividad privada. Si, para actuali­
zar la mano de obra, la reducimos en un 20$, como va lo vimos an­
teriormente, el total de la clase obrera nos queda reducido a la 
cifra de 382,289, En esta suma actualizada están incluidos unos 
60 mil trabajadores que comprenden el servicio doméstico y otros 
así como 62 mil trabajadores rurales, en su mayoría peones de es­
tancia o zafrales. Como se comprenderá, estos grupos , en gran 
parte, no pueden incluirse entre la clase obrera y otros son de 
dudosa pertenencia a la misma aunque una minoría de asalariados - 
rurales puede incluirse en ella. Por ejemplo: los de las plantado 
nes de cana, arroz y remolacha. (®)

A su vez, el concepto de clase y su configuración debe ser 
más dinámico y comprender, subsidiariamente, criterios políticos 
e ideológicos, grados de conciencia de clase, formas de lucha, mé­
todos organizativos, etc.-

La crisis y los cambios producidos en la estructura económica, 
no sólo han producido cambios diversos, materiales y espirituales, 
en los grupos que, por ser capaces de tener conciencia de sus in­
tereses comunes y potencializarlos en la acción o lucha de clases, 
forman parte de una clase determinada. También esos cambios han 
incidido en la pequeña burguesía, tan extensa entre nosotros,entr
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soXnlos estratos y las categorías sociales, las categorías sociales 
integradas por ios agentes del aparato del estado, la burocracia 
administrativa del estado burgués en funcionamiento, constituye una ! 
categoría social. Los intelectuales, los estudiantes, forman otras 
categorías sociales, etc. Todos ellos han sido sometidos a grandes 
cambios en los últimos tiempos. Más aún: han v/isto deteriorarse pro¿ 
gresivamente su nivel de v ida, cayendo en la pauper izac ión. Resta 
decir que en 1974 la inflacción superé el 100$, porcentaje solo su­
perado por Chile en Latinoamérica.

Este es el planteo -né el análisis- de las grandes líneas con 
que debemos enfocar el exámen de la irreversible y cada día más pro 
funda crisis econémica porque atraviesa el país y sus efectos en

de conciencia social. A ello debemos agregar los cambios 
producido a nivel político, particularmente en la estruc^ 

Estado y generado en su esfera específica, con relativa
de la dialéctica de la estructura econémica de la so- 

Por ejemplo: el fascismo uruguayo, en el marco de su propiai 
clausuré y puso fuera de la ley a todos los sindicatos , 

corcluyé por poner bajo su dominio a toda la enseñanza, desplazan­
do violentamente a toda la pequeña burguesía progresista que, tra­
dicionalmente, conducía ese ámbito. Lo mismo ocurrió con las mani­
festaciones del arte y la cultura, tambián con los medios de comu­
nicación y con la administración en general. En todas partes, la 
ofensiva de los aparatos ideológicos del fascismo, en combinación, 
con la represión es practicada hasta sus últimas consecuencias 
queda nada que no haya caído bajo su dominio o contralor, 
pues, en presencia de un Estado de excepción, típicamente 
rio, que corresponde a la forma política del fascismo 
expresión de clase más descarnada de los explotadores 
vo principal consiste en asegurar mano de obra barata a quienes de­
tentan los medios de producción y cambio y, en especial, a los mo­
nopolios extranjeros.

las formas 
que se han 
tura del 
independencia 
ciedad 
dinámica,

No
Estamos, 
totalita- 

Este es la 
y su objeti-

Tales transformaciones, en los órdenes socio-económicos y polí­
tico, han provocado infinitos cambios en los estados de ánimo, en 
las formas de conciencia social e individual. La clase obrera afror 
ta grande dificultades para llevar adelante la lucha de clases. No 
ha encontrado aún las formas organizativas clandestinas que permi­
tan la movilización de masas dentro del régimen fascista. Sin embar 
go,lo más importante es que no se La desmoralizado por ello, ni por 
la opresión económica y política que padece. Que se expresa en su 
renovado espíritu de sacrificio y en el grado de maduración, eri la 
conciencia de clase, que demuestra una capacidad potencial inagotea 
ble para luchar y vencer por más adversas y desfavorables que sean 
las circunstancias.

Así completamos el cuadro general de la problemática compren­
dida en uno de los opuestos de aquella gran pareja dialéctica con 
la que arrancamos en este capítulo: MLN-sociedad uruguaya. Nos res 
ta completar, a grandes rasgos, las contradicciones no resueltas er 
el otro opuesto que, en tanto vanguardia política, interaccionó y 
conformó el espectro político de la sociedad uruguaya a partir de



► 1 gi an acierto estratégico del MLN fue colocar la violencia en 
el orden del día del quehacer político uruguayo. Eso sólo, por si 
mismo, le valió su significación y trascendencia en el plano na­
cional e internacional.

Su gran desacierto fue no comprender, a tiempo, que no es po­
sible realizar una revolución social sin una teoría científica de 
la revolución en el país de que se trate. Los fundamentos y la lí. 
nea política que podían considerarse suficientes para los inicios, 
se vuelven inoperantes a poco que el Movimiento crece y aumenta su 
gravitación en la vida nacional,haciéndose más complejos los pro­
blemas y las contradicciones que oebía enfrentar.

Este círculo vicioso, como ya dijimos, se agrava a consecuen­
cia de un reclutamiento indiscriminado que conduce a un crecimien­
to rápido y desmesurado y por la caída de sus mejores militantes 
en agosto de 1970, Pero no confundamos el agravamiento de las con­
tradiciones y la acumulación de ellas -o problemas no resueltos- 
con el origen y esencia de las mismas. La raíz del asunto está , 
también, en sus principios y en su evolución. Digamos, muy suma­
riante, que el MLN fue el producto político de la crisis económica 
que ya comenzaba a agudizarse en la década del 60,y el auge de la 
lucha de clases que también generó esa crisis. No es, ni más ni 
menos,que lo que resulta del desarrollo de las formas de concien­
cia social posible en un país con abrumadora mayoría pequeno-bur^ 
guesa. Es más hijo del pueblo, que de la clase obrera. Ese es el 
quid de la cuestión. Debe transformarse para ser más la expresión 
de la clase obrera que del pueblo en general. Conforme a la teoría 
marxista-leninista, tiene que ser un partido de cuadros. Estos de­
ben ser capaces de conducir a las grandes masas porque sin su par­
ticipación activa tampoco es concebible la toma del poder políti­
co y la realización de una revolución socialista. Toda revolución 
auténtica no puede ser pacífica sino violenta, desde el principio 
hasta el fin. Ello,sin perjuicio de aprovechar hasta el óltimo 
resquicio de legalidad que pueda proporcionar el sistema capita - 
lista para la acción revolucionaria. El problema de las formas de 
lucha y su combinación, es una cuestión de hecho. En cada circuns 
tancia, conforme al desarrollo de la lucha, resultará en concreto 
como deben combinarse estas formas de lucha o cóal de ellas debe 
ser predominante: si la política o la militar. Esta última no pue­
de entenderse sino como una continuación de aquella, independiente 
mente de las formas que adquiera.

A las viejas contradicciones del MLN, se agregan nuevas.Entre 
ellas, la que se da entre el Erente y el Exilio. En el procesa - 
miento de esta contradicción los obreros tienen, en general, un 
modo de reacción distinto al de los pequeno-hurgueses. Ellos no 
se acomodan a un estilo de vida pequeño-burgués y reaccionan con­
tra él; no se avienen a ninguna política que no está instrumenta­
da en función del frente. No tienen capacidad para esperar, para 
volver al frente, y muestran una ansiedad fecunda para desplegar 
la lucha e incorporarse a ella, A este respecto, no hay concesión 
posible. No hay ni una de las vacilaciones que anidan en el ánimo 
de los compañeros pequeños-burgueses. No en balde representan la 
única clase que es capaz de llevar la lucha revolucionaria hasta
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imas consecuencias, la pequeña burguesía que,a partir de 
ia tenido en sus manos la dirección del MLN, sólo rompió

cap i ta 1 i sta . I'or

su s ó 11
vr/o,
con algunos valores de las categorías del sistema 
no sei una clase, no pudo rellenar aquellas categorías con uevos 
valores o contenidos y sufrió la descomposición y la desintegra - 
ción crecientes que afectaban a la sociedad en su conjunto. Su re­
ciente incursión en el terreno del marxismo-leninismo, no pudo sal 
varia del- derrumbe tanto más que cuanto sus representantes más ló- 
cidos en lugar de apoyarse en la clase obrera huyeron de ella, y 
prefirieron quedar como líderes de la pequeno-burguesía en banca 
rrota. Así no era posible asimilar ni aplicar correctamente la - 
teoría, a propósito de la cual faltaba el tiempo de maduración 
que la decanta.

';q

-Conclusiones
A los efectos de este artículo no procede realizar un análisis 

global de las contradicciones inherentes a la pareja dialéctica: 
sociedad uruguaya- MLI\I. Basta con dejar planteada la cuestión en 
lo fundamental. Por lo que, resumiendo, tenemos:

1) La crisis de la sociedad uruguaya y su descomposi­
ción, de cuyas entrañas surge el MLN, influye en las contradiccÍ£ 
nes de la Organización y en el desarrollo de las mismas.

2) La agudización de las contradicciones de la estruc 
tura económica y de la sociedad uruguaya en general, contribuyen 
a agudizar las contradicciones de un movimiento como el MLN.

Por lo demás, ningón esfuerzo por la liberación de un pueblo, 
ninguna lucha política sincera, aunque sea equivocada, puede ser 
en vano; siempre arroja grandes enseñanzas para los revoluciona­
rios que vienen detrás. Más todavía si se trata de una lucha como 
la del MLN en la que hubo tantos combates procesados por el pue - 
blo irredento y en los que muchos mártires testimoniaron,con su 
sangre generosa, su sincero afán de luchar hasta el fin por un 
ideal en el que todavía debemos emplear los mejores esfuerzos 
para alcanzarlo. Por eso, quienes desconocen esa gloriosa tradi - 
ción revolucionaria del MLN y del pueblo uruguayo y le dan sus e_s 
paldas, después de haber tenido tanta responsabilidad en sus erro 
res, devienen en simples traidores. Para ellos se ha abierto un 
tribunal revolucionario que los juzgará como corresponde.

3) Los efectos de las relaciones de clase y los cam­
bios producidos en una sociedad capitalista en crisis y descompo­
sición, pueden influir en la vida interna de los partidos si los 
mismos carecen de madurez política y si la conciencia de clase y 
la formación de los militantes y de los cuadros no están a la al­
tura de las exigencias históricas.

Eso es lo que ha pasado y aón le pasa al MLN, Es lo mismo que 
le ha pasado y le sigue pasando a la izquierda uruguaya toda, en 
la que se han venido procesar.do crisis y divisiones. Ni el Parti­
do Comunista ha escapado a ello desde que, también, en su seno se 
han venido dando luchas internas, con expulsiones de cuadros des­
tacados y reacomodamiento en su dirección. De los partidos tradi-



dónales, ni hablar. De ellos no queda ni la sombra. Nada ni na­
die les podrá salvar del destino que ahora les ha reservado el 
mismo sistema económico que los utilizó hasta que pudieron pres­
tar alguna utilidad a sus intereses de clase. Todos los partidos 
y movimientos uruguayos están en crisis. El MLN también sufrid 
los efectos de esos cambios externos o sociales. Lo sufrió más - 
que nadie debido a la situación de debilidad a que lo condujo 
una dirección pe queno-burguesa que, recién ahora a fines de 1974, 
ha podido ser expulsada después del retroceso a que condujo al M_o 
vimiento y de poner en crisis todos los valores que le dieron ra­
zón de ser. Naturalmente que tal dirección pequeno-burguesa no 
sólo ha sido expulsada de la conducción del MLN sino que también 
del seno mismo de la Organización.

4) No hay que confundir la contradicción principal 
que tiene lugar-en cada sociedad capitalista, con su expresión p£ 
lítica real. Aquella puede establecerse con toda claridad y rigor 
científico, a la luz del.método dialéctico. Esta es el resultado 
del máximo de conciencia posible que, en determinadas circunstan­
cias históricas, puede expresar politicamente un pueblo. Va diji­
mos que el MLN expresó, desde 1968 hasta 1972, el máximo de con - 
ciencia posible en la lucha política uruguaya. Por eso, fue la 
contradicción principal en relación al status quo vigente y ejer­
ció un papel dirigente y transformador en la vida nacional.

5) El año 1975 se inicia con buenos augurios para la 
revolución uruguaya. Por primera vez la dirección del MLN está 
compuesta, en su casi totalidad, por compañeros que responden a 
una extracción de clase proletaria. Esta dirección acaba de ser 
fortalecida y dinamizada por resolución de la Comisión Política 
Ampliada el 1-1-975. También a la clase de vanguardia pertenecen 
los adelantados que ahora tienen el cometido de iniciar el gran 
movimiento de rectificación en que estamos empeñados y hechar las 
bases para la construcción del Partido Marxista-Leninista de com­
bate, en el frente. Lo mejor del MLN, junto a los obreros de van­
guardia, serán los cuadros que hacen falta para promover el mayor 
desafío al régimen fascista y formar la organización de clase que 
asegure su destrucción. Entonces sí la contradicción principal 
que se da en la sociedad capitalista uruguaya o sea la que corres 
ponde a la clase obrera y su oponente el capitalismo nacional alia 
do al imperialismo, se enfrentarán definitivamente. Efri tal enfren 
tamiento, la vanguardia revolucionaria deberá contar como aliado 
con la pequeña burguesía progresista, con los semiproletarios y 
demás grupos sociales empobrecidos de la ciudad y del campo.

La línea política que oriente las tareas revolucionarias y, 
en especial, los métodos para la construcción del partido marxis­
ta leninista de combate, es una cosa muy seria que no puede ser 
elaborada desde el exilio, como venía ocurriendo. Para no caer de 
nuevo en la unilateral idad y el subjetivismo, esta línea política 
tiene que ser elaborada sobre la base de la más íntima relación 
con la realidad uruguaya. Por eso ella surgirá de la próxima Con­
vención cJel MLN y a partir de las exploraciones y actividades que 
la propia Dirección y demás trabajadores de vanguardia vienen rea.
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llzando en el frente. En la organización de la Convención la 
actual Comisión Política está poniendo los mejores empeños; quizás 
cuando este artículo salga a luz, ya se haya realizado. Con lo que 
tendremos^una dirección designada por las bases soberanas de la 0r_ 
ganización, contaremos con una línea política, con un nuevo progrjj 
ma, con nuevos estatutos, etc.-

-Perspect ivas
La crítica y la autocrítica, así como el movimiento de rectifi­

cación que venimos de reseñar, son recientes. Las tareas emprendi­
das ya en el Uruguay, conforme a los nuevos lineamientos y por la 
propia clase, también son de corta data.

Nuestra estrategia consiste en una lucha prolongada, que va de 
lo pequeño a lo grande, de lo simple a lo complejo. Se practica 
bajo el signo de la modestia y tenacidad proletarias.

En el camino que echamos a andar habrá que vencer muchas difi­
cultades y el demandará muchos sacrificios. Confiaremos en estar 
a la altura de las circunstancias. Cuando la clase obrera emplea 
métodos revolucionarios de lucha y está iluminada por el marxismo 
leninismo, siempre triunfó.-

© Estimamos la población del Uruguay en 2:650.000 habitantes. 
Esta población debería estar muy por encima de los 3 millo­
nes conforme a su tasa de crecimiento y según lo establee^ 
do en el último censo general que es de 1963. Sin embargo, 
la emigración comienza a ser importante a partir de 1968 
tornándose,luego, vertiginosa. Desde mediados de 1973 en ade 
lante,el país se está vaciando.-



Las razones de nuestra ruptura 
con el M LNÍT)

Artículo publicado e n  el periódico
NUEVO TIEMPO ,Nro. 1 , 4 / 7 5

Por los motivos que explicaremos 
muy sintéticamente en este editorial, 
nos escindimos del MLN <T). “NUEVO 
TIEMPO” reflejará nuestros puntos de 
vista acerca de las necesidades actua­
les del pueblo en relación a la línea 
política que exprese sus intereses fun­
damentales en la presente etapa de 
la revolución, atendlendó a la dis­
persión y confusión existentes en las 
filas populares y revolucionarlas en 
el período actual de la lucha de cía-« 
ses, de ofensiva reaccionarla.

Abordaremos los principales pro­
blemas actuales de la revolución en 
sus aspectos teóricos y políticos, pa­
ra ubicar el camino, las formas de 
lucha y las tareas propias de la pre­
sente situación.

Nuestro periódico tendrá uno de 
sus ejes principales en el desarrollo 
de la síntesis de las luchas realiza­
das por el movimiento popular, des­
lindando campo con las concepciones 
erróneas en lá tarea de dirigir el con­
junto de fuerzas sociales y políticas 
que, desdé sus Intereses particulares, 
convergen en el objetivo común de 
la liberación nacional.

Nos proponemos hacer de “Nuevo 
Tiempo'’ una herramienta al servi­
cio dé la construcción de la van­
guardia marxlsta-lenlnista, para ha­
cer efectiva la conducción del prole­
tariado en el proceso revolucionarlo.

En este primer editorial resumire­
mos nuestros puntos de vista esencia­
les sobre el MLN (T), que constitu­
yen los aspectos determinantes de 
nuestra desvinculación política y or­
gánica con el mismo. Nuestras dis­
crepancias y críticas están referidas 
a su concepción de la revolución, que 
consideramos errónea, sobre la base 
de considerarnos partícipes de su po­
lítica y sus errores.
Alguno:: antecedentes

La formación del Movimiento de 
Liberación Nacional (Tupamaros)

responde muy directamente a la si­
tuación económica, social y política 
que nuestro país vivía en los últi­
mos años de la década del ’50 y en 
los albores de los años '60. Esta situa­
ción estaba caracterizada por el des­
arrollo creciente de las tensiones so­
ciales que reflejaban ya el carácter 
estructural de la crisis del sistema, 
tendiendo a alcanzar su máximo des­
arrollo en los años siguientes. Estas 
condiciones radicaban en la crisis 
económica emergente del estanca­
miento de las fuerzas productivas; 
en la existencia objetiva de clases 
revolucionarias; y en la imposibilidad 
de salidas para las capas intermedias 
en esa situación.

La burguesía, por su parte, trata­
ba de sortear las dificultades acen­
tuando la dependencia con el impe­
rialismo a través de la reforma cam­
biarla y monetaria del año 1959, a 
la vez que en lo político-institucional 
centralizaba los máximos poderes en 
el Ejecutivo, con la reforma “Naran­
ja” en 1966, conformando ya una cla­
ra tendencia a suplantar el tradicio­
nal estado democrático-burgués por 
un estado autoritario y represivo.

En ese marco, la lucha de las ma­
sas, manifestada en el avance de sq 
conciencia, organización y unidad 
sindical; la crisis de los partidos bur­
gueses; la incapacidad real de los 
partidos de izquierda para canalizar 
y orientar el descontento popular 
tras una política revolucionarla, con-i 
figurándose así los primeros y más 
notorios índices del ascenso revolu­
cionarlo, que se mostrara con mayor 
plenitud desde 1968; la existencia de 
las olítlcas reformistas del PC y PS, 
de gran influencia en el seno del mo­
vimiento popular, complementadas por 
corrientes dogmáticas, caracterizada^ 
por el trasplante del modelo de la reí 
voluclon china a nuestro país, confor­
maban un cuadro general favorablé



a la actividad foquista. El triunfo 
de la revolución cubana y su enfren­
tamiento vertical con el imperialismo 
yankl, ejercieron también considera­
ble Influencia en la lucha de nuestro 
pueblo y en las Ideas germinales de 
la lucha guerrillera en el Uruguay

Al influjo de estas condiciones, na­
cionales e Internacionales, el MLN 
(T). concluyendo que existían favo­
rables condiciones objetivas para la 
revolución, a la vez que un escaso 
desarrollo de las subjetivas, se plan­
teó incrementar éstas a partir del 
foco militar.

Sobre esa base, la lucha armada se 
constituiría en el eje principal de 
su actividad y el punto de partida 
de sus análisis, de su estrategia y 
de su táctica. Este enfoque conlleva­
ba la subestimación y el rechazo de 
la teoría revolucionaria, del papel de 
las masas y del carácter dirigente 
del proletariado, sobrestimando, a su 
vez, las posibilidades reales de un 
aparato armado aislado del movi­
miento concreto de la lucha de cla­
ses y de las relevantes característi­
cas que adquiría la lucha de las ma­
sas.

Esta concepción de la revolución 
concitó apoyo ferviente y extenso 
principalmente en las capas medias 
urbanas, que sentían agudamente la 
pérdida de su nivel de vida, por lo 
aue. al romper políticamente con las 
clases dominantes, buscaban el ca­
mino que las condujera rápidamente 
a cambiar la situación. Estos secto­
res sociales desplegaron una muy im­
portante energía revolucionaria, pe­
ro, al no existir una Vanguardia 
marxista-leninista que los canalizara 
dándoles conducción, al lado fiel pro­
letariado, se aglutinarían detrás de 
su proyecto propio.

De estos sectores sociales es que 
se nutre el MUS (T), conformándo­
se una sólida unidad entre su con­
cepción, su política y su composición 
social, siendo un verdadero polo de 
atracción de amplios contingentes 
populares, especialmente profesiona­
les, Intelectuales, estudiantes, em­
pleados, artesanos, asalariados rura­
les. marginados, pequeños comercian­
tes. pequeños productores del campo 
y pequeños industriales, alcanzando 
una muy incipiente influencia en la 
clase obrera.

Con la lucha armada, el populis­
mo y el nacionalismo —como los as­
pectos Ideológicos principales de su 
política—, y el apoyo de estos sec­
tores sociales, el MLN(T) alcanza 
considerable influencia en el enfren­

tamiento que las fuerzas populares 
libran contra la oligarquía y el im­
perialismo, ampliando el abanico de 
las formas de lucha, con el ejercicio 
de la violencia. En este enfrenta­
miento se distinguió por dirigir su 
actividad contra los puntos más sa­
lientes de la Inmoralidad propia del 
sistema capitalista y contra el Esta­
do burgués, encarnado principalmen­
te en sus cuerpos represivos, los que 
fueron creando su propia dinámica 
hasta lograr las condiciones políticas 
y militares necesarias para alcanzar 
su destrucción casi total en 1972.

Las causas de su derrota
La estrategia y la táctica del MLN 

(T) se sustentan principalmente en 
la teoría foquista, partiendo de la 
idea de que un pequeño núcleo de 
revolucionarlos, generando hechos po­
líticos a través de la actividad ar­
mada, despertaría a las masas se­
parándolas de la influencia reformis­
ta, para orientarlas detrás del foco, 
hacia la toma del poder. Para esta 
concepción es fundamental acelerar, 
dlnamizar. los enfrentamientos co*i 
la oligarquía, pues éstos crearían por 
sí solos las necesarias condiciones sub­
jetivas para la lucha revolucionarla. 
Esta aceleración prescindía de la edu­
cación sistemática del pueblo, de su 
participación activa, no tomando en 
cuenta que el factor esencial para el 
desarrollo de la conciencia e$ la pro­
pia experiencia que realizan las ma­
sas bajo la dirección del partido mar­
xista-leninista. Estos rasgos peculia­
res 'de la actividad del MLN(T) son 
típicos del espontaneísmo, que £e ca­
racteriza por no reconocer el papel 
dirigente del factor conciente prin­
cipal: el partido de vanguardia.

Con esa concepción, la confronta­
ción unilateral desde el apanrto ar* 
mado con las clases dominantes, po-J 
nía sistemáticamente a la defensiva 
su actividad y. lo que es peor aún, 
muchas veces eran las propias masas 
populares quienes debían soportar el 
embate represivo del enemigo como 
respuesta a la actividad guerrillera 
que se realizaba despegada de los pe­
queños y grandes candentes proble­
mas del pueblo.

Esta orientación, externa a las 
fluctuaciones de la lucha popular, en 
la medida en que se acrecienta el 
ascenso revolucionario de ésta, mues­
tra sus grandes limitaciones para 
orientarla politicamente, revelando 
los rasgos más característicos de su 
Ideología populista, para caer bajo 
la hegemonía de la política refor­



mista, en el seno del Frente Amplio, 
o abriendo expectativas en presun­
tas salidas politlcas por parte de las 
FF.AA. De esta forma, la concepción 
del MLN(T> llevaba, por un lado, al 
"lzquierdismo” militarista y. por el 
otro, al populismo nacionalista, que 
armonizó con el reformlsmo durante 
todo el período pre-electoral o. pos­
te »rente, cif.'a.'*Oo esperanzas en sa­
udades reformistas burguesas.

Caracterizado por esta política pen­
dular, el MLN(T) se mantuvo dentro 
de una estrategia defensiva signada 
por el enfrentamiento de su aparato 
con el de las clases dominantes, sin 
ofrecer ninguna alternativa real pa­
ra las masas con su propuesta nacio­
nalista populista, que no suponía ni 
supone la superación de la Influen­
cia Ideológica y política del reformls­
mo sobre el movimiento popular, es­
pecialmente en la clase obrera.

Hasta 1972 la política del MLN(T), 
favorecida por el ascenso y ofensiva 
constantes de la lucha popular, disi­
mulaba sus limitaciones sustanciales 
para constituir Ona opción revolu­
cionaria justa. Pero ese mismo afio 
entra en crisis su errónea política, 
con la destrucción casi total de su 
estructura militar, como uno de los 
aspectos más sálientes de la derrota 
de su concepción. A tal punto fue 
así que, mientras laá masas, repo­
niéndose rápidamente de la embes­
tida reaccionaria lanzada en abril, 
retomaban con energía multiplicada 
su enfrentamiento con la oligarquía, 
prosiguiendo en forma ascendente el 
curso de la lucha de clases —que al­
canzara en la huelga general el pico 
más elevado—, el MLN(T) se encon­
traba sumido en sus contradicciones 
internas e incapacitado por la con­
cepción que lo sostenía, de ofrecer 
ninguna perspectiva.

La subestimación y el recnazo del 
marxismo-leninismo; el sustento Ideo­
lógico populista, propio de sus orí­
genes históricos —que se remontan 
a dq^prendlmientos de partidos de la 
burgüesía y de la soclaldemocracla—, 
así cómo las limitaciones inherentes 
a su carácter de clase pequeño-bur- 
gués, van a constituir en definitiva 
la piedra angular de su derrota y de 
la profunda crisis por la que atravie­
sa, cuyo contenido esencial es de con­
cepción global sobre la revolución y, 
por ende, de línea política.
La ausencia de vanguardia

La actual y manifiesta crisis de 
vanguardia en nuestro país estaba 
ya planteada como la cuestión car­

dinal de la lucha revolucionarla 
cuando la profundidad y alcance de 
la descomposición del sistema capi­
talista y de dominación de la bur­
guesía. ponía en el punto de mira 
de la conducción política de la clase 
obrera y el pueblo, el problema del 
poder.

La crisis económica, social y polí­
tica; el derrumbe progresivo de la 
armonía social; el desgaste sistemá­
tico de las formas de dominación 
democrático-burguesas; el aumento 
pronunciado de las penurias de las 
clases populares y el auge de sus lu­
chas, irían configurando, en un lar­
go proceso, la plenitud de las condi­
ciones objetivas propias de una si­
tuación revolucionaria, que madura­
ba a pasos agigantados y que se ex­
presara como un verdadero estallido 
de respuesta al golpe de estado, en 
la huelga general.

El control que durante décadas ha 
ejercido el Partido Comunista con su 
política reformista sobre la clase obre­
ra, dirigiendo al movimiento sindical 
y a importantes sectores de masas, 
basado principalmente en la táctica 
del parlamentarismo como resultado 
de su concepción de la evolución pa­
cífica del capitalismo al socialismo 
en nuestro país, supone restringir la 
lucha de aquéllas a los límites espe­
cíficos de las reformas al orden bur­
gués, haciendo de esto el aspecto 
fundamental de su política. Esto con­
duce inexorablemente, en la medida 
en que se agudizan las contradiccio­
nes entre las clases y como ocurrie­
ra con los comunicados 4 y 7 y aho­
ra con la propuesta de gobierno cí­
vico-militar, a desarmar ideológica 
y políticamente al movimiento popu­
lar, a embretar sus intereses y as­
piraciones tras el carro de una u 
otra fracción de las clases dominan-* 
tes.

La conjunción de la Inmadurez de 
la Izquierda que buscaba un camino 
revolucionarlo, con las limitaciones 
provenientes de sus orígenes ideoló­
gicos, y la nociva influencia del opor­
tunismo reformista, permitió el des­
arrollo profundo y extenso de co­
rrientes "Izquierdistas” que, por opo­
sición a la política del Partido Co­
munista. buscaron diferenciarse de 
él a tarvés de determinadas formas 
de lucha o de la "combatividad”, sin 
logtar superarlo ni teórica ni políti­
camente, cayendo, como consecuencia 
de su endeblez Ideológica, en el opor­
tunismo de "Izquierda”.

El MLN(T), amalgamando la teo­
ría populista y su composición de



clase predominantemente pequeño- 
burguesa. opuso a la transición pa­
cífica parlamentarista del Partido Co­
munista la lucha armada sin otra 
condición política, prescindiendo do 
una correcta caracterización de la 
revolución y de la esencia ideológica 
del reformlsmo, para superarlo en el 
corazón mismo de la lucha del pue­
blo y no mediante la sustitución de 
éste.

La disyuntiva “parlamentarismo — 
lucha armada” planteada por el MLN 
(T). no constituyó ni puede constituir 
una real alternativa, pues a la vez 
que confunde el eje de las diferen­
cias entre el reformlsmo y la políti­
ca revolucionaria, confunde también 
la naturaleza de la organización de 
vanguardia y, por lo tanto, sus tareas 
esenciales. La unilateralldad y el sub­
jetivismo de pretender conducir $1 
pueblo mediante la diferenciación 
principalmente en los métodos de 
lucha, revela también cómo la cues­
tión cardinal de la conducción po­
lítica de las masas sigue sin resolver­
se, suplantándosela por la actividad 
militar de un grupo armado, dejan­
do a aquéllas libradas a su esponta- 
neísmo. Esta disyuntiva, de aparen­
te contradicción total, en su base 
ideológica no guarda antagonismo, 
pues mientras el reformismo> ha ter­
giversado y revisado el marxismo-le­
ninismo, el populismo foqulsta lo re­
chaza.

Actualmente, la construcción ideo­
lógica y política de la vanguardia 
marxista-leninista, sigue planteada 
pon singular vigencia como la tarea 
de mayor relieve para la izquierda 
revolucionaria que esté dispuesta a 
romper con las ataduras de los erro­
res del pasado.

Pero este trascendente e histórico 
desafio no será posible sin sintetizar 
críticamente las experiencias, supe­
rar ideológicamente las concepciones 
erróneas que especialmente*dan sus­
tento al reformlsmo y al foquismo, 
construyendo los cimientos ideológi­
cos, políticos y orgánicos de la van­
guardia del proletariado y el pueblo, 
que emerjan en el seno de la Iz­
quierda y de las masas para invertir 
la hoy favorable correlación de fuer­
zas a las ideas burguesas y pequeño- 
burguesas, hegemónlcas en el movi­
miento popular

Con este contenido, se impone im­
pulsar el desarrollo de las tareas teó- 
rico-polítlcas del presente y el futuro, 
dando respuestas generales y parti­
culares a las exigencias del curso

actual de la lucha de ciases supe­
rando 1a confusión y dispersión de 
las masas y de los revolucionarios, y 
encaminando la rectificación de los 
errores en torno a la linea política 
revolucionarla de base ideológica mar- 
xista-leninlsta.

La tentativa idealista 
de transformar el MLT(T)

La ilusión de transformar el MLN 
(T) en un partido marxista-leninista, 
basados en la modificación de su po­
lítica y en los aspectos positivos que 
por aquel entonces encontrábamos en 
su práctica, desató durante dos años 
un arduo proceso de lucha Interna 
entre corrientes antagónicas en el 
plano ideológico: el populismo fo­
qulsta y el marxismo-leninismo.

En aquella ilusión se encuentra 
precisamente el nudo de nuestros 
errores, pues sólo después de haber 
realizado la expereincla de su im­
posible transformación, comprendi­
mos en toda su dimensión la esencia 
ideológica del mismo y que allí es­
taba la raíz de lo que hasta entonces 
veíamos como desviaciones y/o erro­
res.

Así incurrimos en errores políticos 
de importancia para las masas y pa­
ra los revolucionarios —que contri­
buyeron a aumenatr aún más la con­
fusión política existente— y que se 
resumen principalmente en:
— una interpretación dogmática, con­
traria al leninismo y de fuerte in­
fluencia trotskista, del carácter de la 
revolución en el Uruguay, al confun­
dir los objetivos socialistas con los 
de la etapa de liberación nacional, 
salteándonos la relación y la dife­
rencia entre una y otra etapa del 
proceso único de la revolución, y la 
estrategia y las tareas para cada una 
de ellas.
— Esta desviación nos condujo a ubi­
car la contradicción principal entre 
la burguesía y el proletariado, deses­
timando entonces, la necesidad de 
establecer una sólida alianza con las 
demás clases y capas populares fren­
te al enemigo principal: la oligarquía 
y el imperialismo.
— La influencia trotskista nos hacia 
ver el problema de la vanguardia 
política del proletariado exclusiva­
mente en el plano de la extracción 
social de sus miembros, perdiendo de 
vista el carácter rector que tiene la 
ideología de dicha clase, el marxismo- 
leninismo. error éste que traerla co­
mo consecuencia dejar sin conduc­


